                                                 Semana 5.-   Sábado

Lectura de la profecía de Ezequiel (37,21-28):

ESTO dice el Señor Dios:
    «Recogeré a los hijos de Israel de entre las naciones adonde han ido, los reuniré de todas partes para llevarlos a su tierra. Los hará una sola nación en mi tierra, en los montes de Israel. Un solo rey reinará sobre todos ellos. Ya no serán dos naciones ni volverán a dividirse en dos reinos
No volverán a contaminarse con sus ídolos, sus acciones detestables y todas sus transgresiones. Los liberaré de los lugares donde habitan y en los cuales pecaron. Los purificaré; ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios.
Mi siervo David será su rey, el único pastor de todos ellos. Caminarán según mis preceptos, cumplirán mis prescripciones y las pondrán en práctica. Habitarán en la tierra que yo di a mi siervo Jacob, en la que habitaron sis padres: allí habitarán ellos, sus hijos y los hijos de sus hijos para siempre, y mi siervo David será su príncipe para siempre
Haré con ellos una alianza de paz, una alianza eterna. Los estableceré, los multiplicaré y pondré entre ellos mi santuario para siempre; tendré mi morada junto a ellos, yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y reconocerán las naciones que yo soy el Señor que consagra Israel, cuando esté mi santuario en medio de ellos para siempre».
Palabra de Dios.

Salmo responsorial
Jer 31, 10. 11-12ab. 13 (R/.: cf. 10d)
R/.   El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño.

        V/.   Escuchad, pueblos, la palabra del Señor,
                anunciadla a las islas remotas:
                «El que dispersó a Israel lo reunirá,
                lo guardará como un pastor a su rebaño.   R/.

        V/.   Porque el Señor redimió a Jacob,
                lo rescató de una mano más fuerte».
                Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión,
                afluirán hacia los bienes del Señor.   R/.
        V/.   Entonces se alegrará la doncella en la danza,
                gozarán los jóvenes y los viejos;
                convertiré su tristeza en gozo,
                los alegraré y aliviaré sus penas.   R/.
Versículo antes del Evangelio
Cf. Ez 18, 31
Apartad de vosotros todos vuestros delitos —dice el Señor—,
renovad vuestro corazón y vuestro espíritu.

EVANGELIO
Jn 11, 45-57
Para reunir a los hijos de Dios dispersos
✠
Lectura del santo Evangelio según san Juan.

EN aquel tiempo,muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él. Pero algunos acudieron a los fariseos y les contaron lo que había hecho Jesús.
Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron el Sanedrín y dijeron:
    «¿Qué hacemos? Este hombre hace muchos signos. Si lo dejamos seguir, todos creerán en él, y vendrán los romanos y nos destruirán el lugar santo y la nación».
Uno de ellos, Caifás, que era sumo sacerdote aquel año, les dijo:
    «Vosotros no entendéis ni palabra; no comprendéis que os conviene que uno muera por el pueblo, y que no perezca la nación entera».
Esto no lo dijo por propio impulso, sino que, por ser sumo sacerdote aquel año, habló proféticamente, anunciando que Jesús iba a morir por la nación; y no solo por la nación, sino también para reunir a los hijos de Dios dispersos.
Y aquel día decidieron darle muerte. Por eso Jesús ya no andaba públicamente entre los judíos, sino que se retiró a la región vecina al desierto, a una ciudad llamada Efraín, y pasaba allí el tiempo con los discípulos.
Se acercaba la Pascua de los judíos, y muchos de aquella región subían a Jerusalén, antes de la Pascua, para purificarse. Buscaban a Jesús y, estando en el templo, se preguntaban:
    «¿Qué os parece? ¿Vendrá a la fiesta?».
Los sumos sacerdotes y fariseos habían mandado que el que se enterase de dónde estaba les avisara para prenderlo.
                                                   COMENTARIO


El texto del profeta Ezequiel promete restauración y perdón. Ya  no habrás dos monarquías: Judá e Israel, como desde los tiempos de Salomón, sino que Dios los reunificarán en un solo reino. Más aún: promete hacerlo todo nuevo, borrar el pecado y colmar el corazón de la certeza de que Dios está cerca. Quien ha gustado alguna vez la paz de esta certeza, sabe por experiencia que no hay nada que pueda comparársele. Y lo más llamativo de este texto de Ezequiel, es la gratuidad del Don. La bondad será el fruto maduro de la presencia de Dios en el corazón del hombre y de la bondad nacerá una profunda alegría. El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño. Sólo una cosa puede impedirlo: nuestra personal determinación de volver la espalda a Dios y alejarnos de su ternura en busca de otros horizontes que, al cabo, sólo generarán desazón y muerte.

El relato evangélico es de una excepcional importancia histórica. Porque en él se nos dice dónde estuvo la clave de la condena a muerte que dictó el sanedrín contra Jesús. La decisión no la tomó el pueblo judío. La tomaron los dirigentes de la religión de aquel pueblo. Y la tomaron el día que tomaron conciencia clara de que Jesús tenía tal fuerza de atracción, que les quitaba a ellos la clientela. Los dirigentes religiosos, vieron en Jesús una amenaza a su poder sacerdotal. 

¿Qué amenaza para su poder vieron los dirigentes religiosos judíos en Jesús? Están realmente espantados ante las acciones de Jesús. No le acusan de nada malo: simplemente reconocen que “hace muchos milagros” y su mayor miedo es que “el pueblo crea en él mas que en ellos”. Esta posibilidad, podría implicar el derrumbe de su propia posición de privilegio en la sociedad, y esto les espanta.  Y, sin más deciden darle muerte. 

En los próximos días veremos desencadenarse el desenlace des este drama y el 

 Evangelista nos ha repetido varias veces la idea de que Jesús es dueño de su final, planificado desde arriba. Por haber dado la vida- a Lázaro- y por ser él la Vida, deciden darle muerte. Pero su muerte será la Vida. Lo profetiza Caifás, sin saberlo. El Israel de la tierra, cuya ruina quieren evitar, quedará disperso y desposeído por esa muerte de su papel salvifico exclusivo y esa muerte congregará de todos los puntos cardinales el Nuevo Israel de Dios, para la Vida,  la muerte de Uno sólo.

 Con el salmista –repetimos, como un eco, “el Señor nos guardará como pastor a su rebaño”– no sólo nos asegura sino que nos demuestra que su poder es más fuerte que la muerte, que el triunfo final no será del mal aunque hayamos de pasar por el valle terrible de la mayor desolación.
Nosotros tenemos que andar y que luchar en nuestra vida  superando  la tentación de usar esas mismas armas de los fariseos, de la mentira, del medrar y de responder con odio al odio que nos salpica y que nos hiere. 

